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			Sinopsis

		

		
			La telaraña azulgrana es, conceptualmente, un tipo de obra que no se había escrito antes. A pesar de que la bibliografía sobre la historia del club sea abundante, pocas veces se había entretejido de esta manera la historia deportiva con la institucional, poniendo en primer plano las luchas de poder y las presiones que han gobernado la trayectoria del club a lo largo de 125 años.

			El relato, narrado en orden cronológico, se inicia en la etapa anterior a la fundación del club en 1899 y llega hasta la dimisión de Josep Maria Bartomeu. El autor, con un trabajo ingente de documentación que saca a la luz informaciones inéditas, construye una trama de poderes —políticos y empresariales— que van poco a poco dando forma al club que es hoy, y que retratan de alguna forma la evolución histórica del país: desde los extranjeros que lo fundaron, vinculados a los inicios de la industrialización, hasta los empresarios textiles y del ladrillo, pasando por la influencia que el catalanismo y franquismo tuvieron en su suerte. Una historia alternativa del F.C. Barcelona que llega con la voluntad de convertirse en un libro de referencia para los socios y aficionados del club.

		

	
		
			La telaraña azulgrana

			La historia del poder en el FC Barcelona

			Roger Vinton

			 

			 Traducción de Lara A. Serodio
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			What is written without effort is read without pleasure.

			SAMUEL JOHNSON

		

	
		
			1

			Los pioneros (1892-1915)

			
EL ORIGEN DE TODO (1892-1909)


			Una canoa surca las aguas del puerto de Barcelona impulsada por el esfuerzo de un grupo de hombres acostumbrados a remar. Son socios del club de regatas de la ciudad, campeones de remo, que navegan en dirección sur hacia la zona de Can Tunis, donde se encuentra el hipódromo. Muy cerca de allí tienen previsto practicar su segundo deporte favorito, nada que ver con el remo ni con las aguas. Cuando desembarcan, los esperan un puñado de ingleses que se ejercitan chutando un balón en los terrenos de Can Pepet, junto al hipódromo. Tanto catalanes como ingleses tienen como máxima expectativa pasar un buen rato jugando al fútbol, aunque en realidad están haciendo algo mucho más importante: están sembrando la semilla de este deporte en la ciudad de Barcelona. Los ingleses forman parte de la colonia de su país en la Ciudad Condal y, como consecuencia de estos partidos que juegan contra los chicos del club de regatas, un par de años más tarde acabarán formando un club organizado, el Barcelona Football Club, que tendrá como presidente nada más y nada menos que al cónsul de Gran Bretaña, William Wyndham. En realidad, no todos los miembros del equipo eran ingleses, puesto que la colonia de aquel país era frecuentada por individuos de diversas nacionalidades, incluso catalanes. Este club, antepasado del Fútbol Club Barcelona de hoy en día, tuvo una vida efímera, ya que se fundó en 1894 y desapareció en 1896, pero su papel resultó clave en la consolidación de la afición local al fútbol. Además, con el tiempo acabó resucitando inserido en el FC Barcelona que conocemos hoy en día, aunque eso lo veremos más adelante.

			En esos breves años de actividad, el Barcelona FC (denominado Sociedad de Foot-ball de Barcelona por la prensa de la época) disputó algunos partidos que han quedado para la historia, como el doble enfrentamiento con el Torelló Foot-Ball Association, formado mayoritariamente por trabajadores escoceses de la fábrica que la firma textil J&P Coats Ltd. tenía en aquella localidad situada en el norte de Cataluña (Colònia de Borgonyà). El partido de ida, que se disputó el 24 de marzo de 1895 en la capital catalana, se saldó con un resultado de ocho a tres para los de Barcelona. En el partido de vuelta, jugado unos días más tarde en Torelló, los locales vencieron por cinco a tres.

			En paralelo a las actividades del Barcelona FC, los remeros de club de regatas continuaron jugando partidos, algunos de ellos contra un equipo aparecido de la Universidad de Barcelona denominado Facultad de Ciencias, en cuyas filas se encontraba un personaje que, con el tiempo, resultará clave en la industrialización de Cataluña: Carles Montañés Criquillion. Recuerden su nombre.

			A comienzos de 1899, en este ambiente de afición creciente al fútbol, el suizo Hans-Max Gamper (1877-1930) pisó por primera vez la ciudad de Barcelona. Su llegada a la capital catalana estuvo motivada por la propuesta profesional que le hizo un empresario establecido en la ciudad, el también suizo Émile Gaissert, familiar suyo. Normalmente, en la historiografía del club es presentado como «tío» de Gamper, pero la relación entre ambos era algo más complicada (la mujer de Gaissert era cuñada de Emma Gamper, hermana del fundador azulgrana). El propietario de la sociedad Steiner & Gaissert era también responsable de la oficina local de la aseguradora Zurich y de la del banco Crédit Suisse. El joven Gamper se instaló en casa de un Gaissert que estaba bastante bien conectado con los círculos extranjeros del país (estuvo a punto en varias ocasiones de ser cónsul de Suiza en la capital catalana). Además, se sabe que era un miembro destacado de la comunidad protestante de Barcelona, así como de la masonería a través de las logias Avant y La Verdad.

			Gamper pronto encontró trabajo en la compañía Ferrocarril de Sarrià a Barcelona (FSB), una línea que en la actualidad forma parte de la empresa pública Ferrocarrils de la Generalitat de Catalunya (FGC). En su acceso al cargo de jefe de contabilidad de la compañía, en el verano del 1899, tuvo mucho que ver Gaissert, que lo apadrinó y abonó la fianza exigida por la empresa, y es que el puesto en cuestión llevaba aparejada la obligación de hacer un depósito de 5.000 pesetas a cierto tipo de interés, cantidad que se devolvía al interesado una vez este dejara el empleo. Un importe muy elevado teniendo en cuenta que el sueldo asignado al cargo —el que cobraba Gamper— era de 150 pesetas mensuales, con la posibilidad de que ascendiera a 175 pesetas al cabo de dos meses en el caso de que el rendimiento fuese satisfactorio.

			Antes de su llegada a Barcelona, el futuro fundador del Barça había trabajado como aprendiz en la casa de productos de la seda de Adolf Grieder (Zúrich), en la firma financiera de su padre como agente de cambio, en la casa Escoffier et Cie (Lyon), también de la seda, como contable y, finalmente, en noviembre del 1898, había entrado a trabajar al servicio de cuentas corrientes extranjeras del banco Crédit Lyonnais, en la capital del Ródano. Este fue su último paso antes de saltar a Barcelona y enrolarse en la compañía ferroviaria, donde no estuvo mucho tiempo, ya que el 30 de diciembre envió una carta a la empresa comunicando su voluntad de causar baja el primero de enero de 1900. Finalmente, se mantuvo en el cargo hasta el 15 de febrero de aquel año, para dar tiempo a la empresa de encontrarle un sustituto, que curiosamente también era suizo y que, además, poco después se convertiría en jugador del Barça.

			En efecto, solo tres días después de la salida de Gamper, la compañía anunciaba que el nuevo jefe de contabilidad sería Bernhard Staub, quien llegaba recomendado por el presidente de las Sociedades Suizas de Barcelona y que acreditaba saber hablar alemán, francés —muy importante, porque era la lengua oficial de la compañía— y algo de español. Como hemos adelantado, entre 1911 y 1912, Staub jugaría como delantero en el Barça. Pero esto sería más adelante, ya que justo un año después de su contratación por parte de Ferrocarril de Sarrià a Barcelona, Staub volvió a su país y apareció en escena Georg Meyer, que también era suizo y que un año más tarde, el primero de enero de 1902, se incorporaría a la plantilla de la entidad azulgrana, donde estuvo tres temporadas. El 14 de marzo de 1901 se comunicó su contratación por parte de FSB, pero su periplo en los ferrocarriles sería todavía más breve que el de los anteriores —Gamper y Staub—, puesto que Meyer solo estaría nueve meses en el puesto. En diciembre de 1901 abandonó el cargo alegando motivos de salud. Su sustituto en Ferrocarril de Sarrià a Barcelona procedía del negocio del influyente Gaissert: se trataba de Paul Widerkehr, quien aún duró menos que sus tres predecesores, porque después de una operación quirúrgica tuvo que dejar el cargo en marzo de 1902. Seguramente, los motivos de su abandono fueron los mismos por los que tuvo que dejar el primer equipo del Barça, donde también jugó entre diciembre de 1901 y febrero de 1902.

			En resumen, cuatro contables suizos y todos ellos jugadores de la entidad azulgrana. Los siguientes responsables de la contabilidad de los ferrocarriles ya no estuvieron vinculados al Barça, pero la mala racha continuó, porque el sustituto de Widerkehr contrajo el tifus en menos de dos años y sus sucesores no duraron mucho más, algunos de ellos también con graves problemas de salud.

			En su país natal, Gamper había practicado numerosos deportes (ciclismo, atletismo, golf, etc.), pero sus preferencias se encaminaban hacia el fútbol. En Suiza había jugado en las filas del FC Basel y también en las del FC Excelsior, además de contribuir a fundar el FC Zurich. De esta trayectoria hablaremos más adelante, cuando analicemos el asunto del origen de los colores del Barça. Su afición desenfrenada por el fútbol lo llevó a buscar un lugar donde practicarlo en su nueva ciudad. Al poco de llegar, ya formaba parte de la revista Los Deportes, dirigida por Narcís Masferrer Sala (1867-1941) y era un habitual del Gimnasio Solé, que compartía sede con la revista. Sus intentos para enrolarse en alguna sociedad local, como era el caso del Català Sport Club, no prosperaron, de forma que aprovechó la plataforma de la revista Los Deportes para fundar su propio club. Según algunos historiadores, la negativa del Català SC de incorporar a Gamper como miembro tenía un trasfondo religioso, dado que el suizo profesaba religión protestante, una verdadera anomalía en la sociedad barcelonesa de la época. No sería la última vez que el factor religioso le daría quebraderos de cabeza.

			En octubre de 1899, la revista Los Deportes publicó un anuncio que pasaría a la historia del fútbol: la petición de un tal Hans Gamper (Kans Kamper, si incluimos los errores tipográficos del texto original) en busca de interesados en formar un club de fútbol en la ciudad, una petición que resultaría ser el embrión del futuro Fútbol Club Barcelona. Cuando publicó el reclamo, hacía tres meses que trabajaba en el FSB y seguramente consideraba que ya disponía de estabilidad profesional. Fruto de aquel llamamiento, el 29 noviembre de 1899 y en la sede del Gimnasio Solé, doce hombres fundaban el club que con el paso de los años llegaría a ser uno de los más reconocidos del mundo.

			El núcleo de fundadores estaba formado por los siguientes nombres:

			
					Walter Gustav Wild: comerciante suizo, germanohablante, miembro de la comunidad evangélica.

					Hans-Max Gamper (a quien denominaremos Joan Gamper de aquí en adelante): comerciante suizo, germanohablante, miembro de la comunidad evangélica.

					Otto Antoine Künzli: suizo, germanohablante.

					John Parsons Alexander: inglés nacido en Cataluña. Empresario. Jugador del Barcelona FC, aquel club de la colonia inglesa que ya hemos mencionado.

					William Parsons Alexander: inglés nacido en Cataluña. Hermano de John y también jugador del Barcelona FC.

					Otto Maier Zeuner: empresario alemán, delegado de la empresa Hartmann, del sector farmacéutico.

					Lluís d’Ossó Serra: catalán, miembro destacado de la burguesía y muy vinculado a la Iglesia católica. Empresario de artes gráficas. Socio del Club de Regatas.

					Bartomeu Terradas Brutau: catalán, empresario del algodón y de maquinaria eléctrica. Miembro destacado de la burguesía. Hizo construir como vivienda familiar la conocida «Casa de les Punxes», obra del prestigioso arquitecto Josep Puig i Cadafalch.

					Enrique Ducay Aguilera: catalán, abogado, muy vinculado a Otto Maier.

					Pere Cabot Roldós: catalán, empresario naviero.

					Carles Pujol Alfert: catalán, empresario de juguetes.

					Josep Llobet Llobet: catalán, representante de empresa farmacéutica. Socio del Club de Regatas.

			

			El periodista Daniel Carbó —alias Correcuita—, a quien podríamos considerar un influencer de la época, bautizó este grupo como «los 12 apóstoles», una denominación que tuvo éxito y que hoy en día todavía se emplea. Cabe decir que no existe ningún documento coetáneo a la fundación del club y que la lista de asistentes fue recopilada muchos años más tarde por el director de la revista Los Deportes, Narcís Masferrer, por lo que algunos historiadores no la consideran del todo fiable. En todo caso, una vez repartidos los cargos, la primera junta directiva de la historia del club quedó de la siguiente manera:

			
					Presidente: Walter Gustav Wild.

					Tesorero: Bartomeu Terrades Brutau.

					Secretario: Lluís d’Ossó Serra.

					Vocal: Joan Gamper.

					Capitán del equipo: Joan Gamper.

			

			El primer análisis interesante que se puede hacer a partir de los nombres de los fundadores consiste en esbozar la correlación de fuerzas ideológicas dentro del club. En este sentido, encontramos un contingente de seis catalanes formado por D’Ossó, Terrades, Ducay, Cabot, Pujol y Llobet, todos ellos de familias adineradas y practicantes —en mayor o menor medida— de la religión católica. En este último aspecto, cabe destacar a Lluís d’Ossó, sobrino del eclesiástico Enric d’Ossó y calificado por algunos como integrista católico. Su tío Enric fue el fundador de la Compañía de Santa Teresa de Jesús y con los años sería beatificado y canonizado, de forma que hoy en día el 27 de enero está marcado en el santoral católico como San Enric d’Ossó i Cervelló. Otro grupo lo forman los catalanes de origen inglés, es decir, nacidos en Cataluña, pero de padres extranjeros y vinculados a la Iglesia metodista. Este segmento lo forman los hermanos Parsons Alexander. Y, finalmente, el grupo de habla alemana, formado por los suizos protestantes, y el alemán Maier. Son Wild, Gamper, Künzli y el mencionado Maier.

			La reunión fundacional que comentábamos se celebró un miércoles, de forma que el primer día festivo disponible para llevar a cabo el debut era el domingo 3 de diciembre del año en cuestión, 1899, pero por alguna razón prefirieron esperar al viernes 8, día de la Inmaculada Concepción. Podría tratarse de una casualidad, pero teniendo en cuenta la presencia de Lluís d’Ossó en el núcleo fundador, no podemos descartar que la fecha fuera escogida con precisión para coincidir con una de las fiestas clave del catolicismo (qué mejor día para hacer debutar a un club recién fundado que el de la Inmaculada Concepción), con el añadido de que a menudo las representaciones pictóricas católicas de este dogma están estrechamente ligadas al número doce (es el número de estrellas de la corona que luce la Purísima Concepción), igual que el número de fundadores de la entidad azulgrana.

			Como dato curioso, es necesario remarcar que un acta de la junta directiva del club del año 1919 sitúa la fundación el 11 de noviembre del 1899, una fecha que nunca ha sido considerada por los historiadores, que siempre se han referido a la mencionada del 29 de noviembre. Podría no tratarse tan solo de un simple error cometido veinte años después de aquellos hechos, porque es ampliamente conocida la obsesión de Gamper por el número 11, que lo llevaba a elegir este día para los acontecimientos señalados.

			El debut sobre el terreno de juego de la nueva entidad se produjo, por lo tanto, el 8 de diciembre de 1899, en un partido contra el equipo de la colonia inglesa de la ciudad, un vestigio de aquel antiguo Barcelona FC. La escasez de jugadores disponibles —solo veinte hombres en total— propició un reparto de efectivos entre los dos bandos, procediendo los hermanos Parsons a jugar con los ingleses. Así pues, los equipos que saltaron al campo del velódromo de la Bonanova en aquella histórica jornada fueron los siguientes:

			FC Barcelona: Urruela (portero), Wild, Lomba, D’Ossó, Llobet, López, Terradas, Gamper, Künzli y Schilling.

			Colonia inglesa: Arthur Witty (portero), Ernest Witty, Raindtre, William Parsons, John Parsons, Harris, Walker, Morrison, Webb y Fitzmaurice.

			Como se puede comprobar, aparte de la anomalía de los hermanos Parsons, encontramos que entre los diez jugadores del Barça hay varios componentes que no forman parte del núcleo fundador. Se trata de los siguientes: Juan de Urruela y Morales (aristócrata de sangre española, pero nacido en Guatemala y asentado en Barcelona desde muy joven), Fermín Lomba de la Pedraja, Adolf López, Eduardo Schilling Monfort (catalán de origen germánico, su apellido daba nombre a una armería de la calle Ferran de Barcelona, más tarde convertida en cervecería). La victoria cayó del lado de los ingleses, que vencieron por uno a cero. En vista de la dificultad para formar un equipo completo, los promotores del FC Barcelona decidieron que los miembros del equipo de la colonia inglesa se integraran en la entidad, de modo que se cerraba el círculo y el viejo Barcelona FC acababa fusionado con el nuevo FC Barcelona. Así pues, apenas una semana después del partido de debut, se celebró la reunión que formalizaba la entrada del contingente inglés en el club que se había fundado a finales de noviembre. Los nuevos equilibrios de poder propiciaron cambios en la junta directiva: John Parsons, a pesar de ser del núcleo fundador, ocupó la vicepresidencia en representación de los ingleses; su hermano William entró como vocal, y también se incorporó como vocal Adolf López, un jugador que, sin estar en el núcleo fundador, había disputado el primer partido. Otras altas remarcables que se produjeron durante esta fusión fueron las de los hermanos Witty (Arthur y Ernest), catalanes de familia inglesa que en el futuro tendrían protagonismo dentro del club y que también resultaron claves para la fundación de otra entidad fundamental de la ciudad, el Real Club de Tenis Barcelona 1899.

			La reunión del 13 diciembre significó un impulso definitivo para el FC Barcelona. Antes hemos dicho que algunos expertos dudan de la realidad histórica de aquella reunión de los «12 apóstoles», y piensan que podría haber sido fruto de una confusión de Masferrer, que mezcló hechos en su mente. Que los hermanos Parsons jugaran el primer partido del Barça defendiendo los colores de la colonia inglesa y que solo después de aquel encuentro entraran a formar parte de la junta directiva del club, da la impresión de que quizás no formaron parte de los doce fundadores, sino que su entrada en el club se produjo con motivo de la fusión de las dos entidades. En paralelo, hay quien piensa que en el núcleo fundador habría que incluir a más personajes, como, por ejemplo, el propio Masferrer o el médico oftalmólogo Eduard Arruga Corominas (1853-1919).

			Con la fusión llegaría también la decisión sobre el uniforme que vestiría el equipo, que sería el azulgrana conocido hoy en todo el mundo. La camiseta estaría dividida en dos mitades, una de color azul y otra de color grana. Sobre la decisión de emplear estos colores existen diversas teorías, pero hasta la fecha ninguna de ellas ha dado un resultado del todo convincente. La que ha calado más profundo en la cultura barcelonista es la que señala que Gamper había optado por los colores que él mismo había lucido cuando jugaba en el FC Basel, en su Suiza natal. Pero esta teoría tiene un punto débil de mucho peso. Por un lado, es cierto que Gamper jugó en el FC Basel, pero su relación con el club acabó tan mal que se fue y montó otro club, el FC Zurich, que vestía de blanco. Parecería lógico que, de haber incorporado los colores de algún club, habría elegido los de este último. Otra teoría que durante algún tiempo generó titulares en la prensa es la de la vinculación de estos colores con el equipo de rugby del Merchant Taylors, el equipo de la escuela donde habían estudiado los hermanos Witty cerca de Liverpool. Al parecer, en la década de los setenta del siglo XX surgió esta hipótesis, que el club no oficializó hasta 2016. La tercera teoría, entre aquellas que tienen cierta consistencia, hace referencia al peso de Émile Gaissert —recordemos, el «tío» de Gamper— dentro de la organización, como protector de algunos de los primeros integrantes del club y como probable financiador de la entidad. Su pertenencia a la masonería permite establecer un vínculo entre esta asociación fraternal y los colores barcelonistas: según algunas fuentes, la bandera de una de las logias con la que tenía relación Gaissert, Avant, era azul, grana y blanca (la otra logia de Gaissert era La Verdad). Según otras fuentes, el origen de los colores proviene del grado Royal Arch de la francmasonería. Ya para acabar, otra tesis, ya menos sólida, es la que promueve la familia Saint Noble —de la que hablaremos más adelante—, y que apunta a que los elementos azulgranas (así como el blanco de los pantalones de aquella primera vestimenta) provienen de la Union Jack, la bandera británica, como petición del contingente inglés que había dentro del núcleo fundador. En relación con este apellido, es necesario indicar que cada rama de la familia lo usaba de forma distinta y, por lo tanto, a lo largo del libro se hará alusión a ellos como Saint Noble, St. Noble o Noble.

			Volviendo a la actividad deportiva, hay que decir que este FC Barcelona reforzado (los miembros del club inicial, más la incorporación del contingente inglés) disputó en la Nochebuena de 1899 su segundo partido de la historia, en este caso, contra el Català SC, quienes poco antes habían rechazado a Gamper como miembro, muy probablemente por razones de carácter religioso. En este partido, los barcelonistas consiguieron su primera victoria, venciendo a sus rivales por tres a uno. Durante los siguientes meses se repetirían los enfrentamientos contra el equipo de la colonia inglesa, contra el Català y con el equipo de la colonia escocesa. Las novedades en forma de rivales no llegaron hasta la temporada siguiente, la 1900/01, cuando aparecieron en la ciudad dos nuevos clubes que, cada uno a su manera, harían historia en el fútbol catalán. Uno de ellos fue el Hispania Athletic Club, formado por súbditos británicos (seguramente escoceses procedentes del grupo que acabamos de mencionar) y el otro fue la Sociedad Española de Football, compuesto por en cierta medida por barceloneses de origen no catalán y con profesiones vinculadas a la administración pública. El primero de ellos sería poco después el primer campeón de Cataluña, mientras que el segundo modificaría pronto su nombre y se convertiría en el que hoy conocemos como RCD Español, es decir, el máximo rival del FC Barcelona a lo largo de muchas décadas.

			Antes hemos mencionado a los hermanos Arthur (1878-1969) y Ernest Witty Cotton (1880-1969) como miembros fundamentales de aquel Barça primigenio, y lo cierto es que esta familia anglo-catalana dejó huella en varios ámbitos del club. Cuando Gamper y el núcleo inicial de fundadores vieron que no tenían suficientes jugadores para construir un club en condiciones, la aparición de los hermanos Witty y su grupo de futbolistas ingleses resultó providencial para poder sacar el proyecto adelante. Más tarde, Arthur Witty se convertiría en presidente durante dos años (1903-1905). Por su parte, Ernest se dedicó a extender la práctica del tenis por toda España y ha pasado a la historia como el artífice de las primeras competiciones de este deporte en la península. La relación de los Witty con Cataluña comienza en 1873, cuando Frederick Witty, un inglés de Yorkshire, se instaló en Barcelona y fundó una empresa de transporte marítimo.

			Otra familia relevante en la historia del club son los Morris, de origen británico, aunque establecidos en Cataluña. El patriarca, Jaime Morris y Campbell, se había instalado en Barcelona en 1886, cuando los ingleses controlaban la compañía de tranvías, la Barcelona Tramways, y él era el administrador delegado. Ocupó el cargo entre 1891 y 1900, momento en el que fue sustituido por el escocés Neil Kennedy. Miguel Samuel y Henry, hijos de Jaime Morris y Campbell, fueron jugadores del Barça durante aquellos primeros años y muy probablemente el contacto que empleó el ingeniero Carles Montañés para entrar a trabajar en la empresa de tranvías. La primera tarea de Montañés consistió en fotografiar las obras que llevaba a cabo la empresa, cosa que hizo, precisamente, empleando una cámara que le había dejado otro amigo suyo, John Parsons, a quien ya hemos mencionado como fundador y también como jugador del club azulgrana en aquellos primeros años.

			Pero la vinculación del FC Barcelona con personajes relevantes de la colonia extranjera no acaba ni mucho menos con los casos citados, ya que encontramos otro ejemplo en la familia Saint Noble, unos ingleses muy vinculados a Cataluña por varias razones. En el año 1904 la aseguradora escocesa Standard Life Assurance Company abrió oficina en Barcelona y situó como responsable al inglés Ernest Noble Barber, que estaba casado con María Malvido Nocedo, procedente de una familia andaluza de posibles. La hija de ambos, Clara Noble, se casó con el poeta catalán Joan Maragall Gorina, de forma que el linaje de esta familia inglesa quedó vinculado a Cataluña de manera inseparable. Además, un hermano de Clara, Ubaldo Noble Malvido, era cuñado del banquero nacido en Liverpool Tomàs Rosés Ibbotson, que entre 1929 y 1930 sería presidente del Barça.

			El hermano de Ernest Noble, George St. Noble, también fue un personaje interesante que merece la pena mencionar, puesto que fue uno de los pioneros de la radiodifusión en Cataluña y uno de los iniciadores de lo que entonces se conocía como TSH (telegrafía sin hilos, telegrafía inalámbrica), a través de su sociedad Anglo-Española de Electricidad, fundada en 1882. De su matrimonio con Alice Bywater Turner nacieron sus hijos Royston, George y Claire. El primero, Royston (1886-1971), fue presidente de la Anglo-Española de Electricidad —empresa que acabaría evolucionando hasta convertirse en una fábrica de televisores bajo la marca Anglo— y fundador de las emisoras de radio EAJ-1 Ràdio Barcelona y Ràdio Associació de Catalunya. Los dos hermanos, Royston y George (1883-1974), fueron también jugadores del FC Barcelona en las primeras épocas (entre 1901 y 1906) y presidentes del Club de Golf Sant Cugat. Esta entidad había sido fundada en 1914 por el ingeniero norteamericano Frederick Stark Pearson, pieza clave de la electrificación de Cataluña ya que, junto con Carles Montañés, constituyó la Barcelona Traction, más conocida como «La Canadiense».

			Como puede comprobarse, el origen del FC Barcelona está estrechamente ligado a la numerosa colonia de extranjeros presentes en la ciudad por razones profesionales. No solo eran las entidades aseguradoras (Gaissert en Zurich y Noble en Standard Life), sino que algunas de las infraestructuras clave de Barcelona estaban en manos de multinacionales, como es el caso de los tranvías, el ferrocarril de Sarrià y la concesión de aguas. En cuanto a los tranvías, su aparición en la capital catalana tuvo lugar en 1872, a través de capital británico y bajo la denominación de Tramways de Barcelona. En 1907 entró en juego la potente firma belga Sofina, que se hizo con el control de la compañía, que cambió su nombre por Les Tramways de Barcelone. El director de la compañía pasó a ser el todopoderoso Dannie Heineman, primer ejecutivo de Sofina, durante medio siglo. En la empresa empezaba a foguearse en el mundo empresarial un joven abogado ampurdanés, procedente de la política, llamado Francesc Cambó Batlle, a quien conocer a Heineman le reportaría grandes beneficios en el futuro. En el año 1913 Les Tram- ways de Barcelone volvió a cambiar de manos, porque fue adquirida precisamente por la compañía eléctrica Barcelona Traction, que todavía lideraba Frederick Pearson, con Carles Montañés como mano derecha. La otra compañía de transporte mencionada, Ferrocarril de Sarrià a Barcelona (FSB), también acabó en manos belgas a través de la Société Générale de Tramways Électriques, que más tarde (1911) sería vendida precisamente a Les Tramways de Barcelone.

			En relación con ello, cabe decir que uno de los presidentes de los tiempos iniciales del FC Barcelona fue el suizo Paul Haas, directivo de Les Tramways de Barcelone y que lideró el club entre 1902 y 1903. Sucedió en el cargo al empresario textil Bartomeu Terrades Brutau, de quien ya hemos hablado como fundador, y le cedió el testigo al inglés Arthur Witty, a quien también ya hemos presentado.

			Por último, también hay que señalar que la compañía concesionaria de la distribución de agua en la ciudad, Aigües de Barcelona, había sido fundada en 1867 igualmente con capitales belgas y bajo la denominación de Compagnie des Eaux de Barcelone. Quince años más tarde, en 1882, pasó a ser controlada por accionistas franceses y trasladó su sede social a París. A finales del siglo XIX, en el consejo de administración de la empresa encontramos apellidos como Parsons o Alexander, de los que ya hemos hablado o hablaremos.

			Volviendo a la vida del club, en el seno de los azulgranas las luchas internas por el control de la entidad no tardaron en aparecer, sobre todo por la voluntad de Lluís d’Ossó de convertir el club en un monopolio de los católicos, en detrimento de los protestantes que formaban parte del núcleo fundador, entre ellos, el propio Gamper. Las presiones de D’Ossó surtieron efecto, hasta el punto de que en los primeros años el goteo de extranjeros que dejaron el club fue continuo y llegó a afectar al propio fundador, Gamper, que abandonó la práctica del fútbol muy pronto, en 1904, cuando solo tenía veintisiete años. De hecho, la última temporada en la que estuvo plenamente implicado con el club fue la de 1902/03, porque el número de partidos que jugó desde entonces hasta su retirada definitiva fue totalmente residual. Los sustitutos locales de pioneros como John Parsons, Otto Maier, Arthur Witty, Stanley Harris o los hermanos Morris no estuvieron a la altura de las expectativas y el club fue perdiendo fuelle. Podemos afirmar que este conflicto religioso fue la primera crisis institucional que vivió el club, un anticipo interesante del que sería su futuro, plagado de luchas internas por el control de la entidad que llegan hasta nuestros días. Por cierto, el inglés Stanley Harris, que jugó siete temporadas en el club, moriría muy joven, con solo veinticuatro años. A finales de enero de 1909, un domingo, sufrió la rotura de una arteria mientras subía la escalera de su casa.

			Las tres primeras ediciones del Campeonato de Cataluña —llamadas Copa Macaya por su patrocinador, Alfons Macaya Sanmartí (1878-1950)— se repartieron entre tres clubes diferentes: Hispania AC, FC Barcelona y Español; con una edición extra la temporada 1902/03, organizada por el FC Barcelona y que ganaría este mismo club. Los años siguientes, con la llama del fútbol apagándose lentamente, los triunfadores serían Español, FC Barcelona y el curioso Club X, que se llevaría los títulos de 1905/06, 1906/07 y 1907/08, ya en medio de un crecido ambiente de desorganización y caos en el mundo futbolístico. El Club X había sido fundado en 1902, pero su gran impulso se produjo en 1906, cuando el Español detuvo su actividad de forma temporal y gran parte de sus jugadores se incorporaron a las filas de este club.

			Debemos detenernos en la figura de Alfons Macaya, porque resultó fundamental para la consolidación del fútbol en Cataluña gracias, sobre todo, a la organización del primer Campeonato de Cataluña, que, de hecho, inicialmente tenía vocación de ser un campeonato de ámbito español. El padre de Alfons, Romà Macaya Gibert, había amasado una fortuna con el algodón americano —la materia prima que alimentaba la industrialización catalana—, circunstancia que le permitió hacerse construir un palacete (Paseo de Sant Joan, 108, en Barcelona) por nada más y nada menos que el prestigioso arquitecto Puig i Cadafalch. Fue la residencia familiar hasta 1910 y hoy en día lo ocupa la Fundación «la Caixa». Macaya también tenía inversiones en ferrocarriles, navieras y bancos. Por su parte, Alfons Macaya estuvo siempre muy implicado en el deporte, y no solo dio nombre a la copa de aquel primitivo campeonato, sino que presidió uno de los equipos más fuertes del momento, el Hispania AC, formado por escoceses.

			Volviendo al ámbito competitivo, hay que decir que el FC Barcelona no fue ajeno a la atmósfera general de decaimiento, con el agravante ya mencionado de que las consignas excluyentes de D’Ossó habían hecho que algunos de sus mejores jugadores abandonaran el club. Esta combinación llevó a la entidad azulgrana a una situación límite en 1908, momento en el cual incluso se llegó a convocar una asamblea de socios para, aparentemente, certificar el cierre del club. A finales de 1903 había desaparecido el Hispania AC y, como hemos dicho, en 1906 el Español detuvo sus actividades en un parón que llegaría a durar tres años. Durante aquel periodo de declive, el Barça estuvo presidido por el misterioso Josep Soler (no se conoce nada más de su identidad), por el constructor Juli Marial Mundet (fundador del Club Natación Barcelona y socio del RACC) y por el empresario castellonense Vicenç Reig Falomir

			Según el cronista Daniel Carbó, Correcuita, a la asamblea histórica del FC Barcelona celebrada el 2 de diciembre de 1908 se llegó en un momento en el que solo quedaban 38 socios en el club y el único punto del orden del día era la disolución de la entidad. Esta versión sitúa a Gamper en el epicentro de la supervivencia del club y por esta razón es investido como héroe por las crónicas. Las explicaciones detalladas de Correcuita sobre los hechos de aquella tarde han pasado a la historia como único testimonio de un momento clave en la vida del FC Barcelona y han servido para alimentar toda la historiografía posterior que se ha elaborado sobre el club. Sin embargo, existe una corriente cada vez más amplia que pone en entredicho su relato. Si hacemos un repaso de la prensa de aquellos días, nada hace pensar que el club estuviera en una situación tan crítica como la que describe Carbó, de forma que hay suficientes motivos para pensar que la narración está bastante exagerada. Lo que sí es posible que sucediera es que se produjera cierto vacío de poder por la dimisión repentina del presidente por aquel entonces, el empresario Vicenç Reig (1866-1918), quien, por motivos profesionales, tuvo que abandonar las riendas del club solo veintidós días después de haber sido elegido para el cargo.

			
LA REMONTADA (1910-1915)


			Sea como fuere, lo cierto es que con aquel cambio de año, de 1908 a 1909, se puede considerar que da comienzo una nueva era en la historia de la entidad, porque a partir de aquel momento empezaron a suceder acontecimientos que cambiarían para siempre el perfil del FC Barcelona. Para empezar, podemos decir que, si durante su etapa inicial el Barça era un club eminentemente recreativo en el que se encontraban miembros de clases acomodadas para jugar a fútbol y socializar, desde entonces aparecieron los primeros amagos de profesionalismo y, por encima de todo, el club empezaría a estrechar su vinculación política en Cataluña. Podemos esbozar como si fuera un verdadero business plan el planteamiento de futuro de Gamper cuando este vuelve a hacerse con el control del club (de hecho, se trata de la primera vez que lo hace de manera formal, puesto que antes no había sido presidente en ningún momento). Este business plan se fundamentaba en una serie de pilares:

			
					Aprovechar que la entidad era la única que lucía el nombre de la ciudad para buscar la complicidad de personajes relevantes de la sociedad civil catalana, sobre todo, miembros de la Liga Regionalista, un partido político. Todavía era muy reciente la exitosa candidatura conjunta de las fuerzas catalanistas en las elecciones de 1907, donde, bajo la coalición «Solidaritat Catalana» («Solidaridad Catalana»), habían conseguido un éxito sin precedentes. El catalanismo político era un movimiento al alza y Gamper se aproximó a él.

					Construcción de un nuevo estadio que permitiera reu- nir el máximo de espectadores posibles con la idea de incrementar la facturación muy por encima de lo que era habitual hasta el momento. El campo, además, tendría un palco de autoridades muy espacioso para poder invitar a los personajes más influyentes del momento.

					Contratación de equipos extranjeros para jugar contra el Barça. Los campeonatos locales no tenían un gran atractivo, mientras que lo que sí despertaba mucha expectación eran las visitas de equipos de fuera de las fronteras, en especial, los ingleses. El presidente del Barça aprovecharía sus contactos internacionales para ofrecer a los socios y seguidores la presencia continuada de conjuntos atractivos.

			

			Precisamente, el segundo de estos puntos ofrece también un buen motivo para dudar de la versión de Correcuita respecto a la quiebra casi inmediata e inevitable del club en diciembre de 1908. Cuesta creer que un club en las últimas sea capaz de construir el mejor estadio del país en solo tres meses y medio (recordemos que la mencionada asamblea se celebró el 2 de diciembre de 1908, mientras que el campo nuevo, el de la calle Indústria, se inauguró el 14 de marzo de 1909).

			Por cierto, este campo, situado en la confluencia de lo que hoy son las calles Urgell y París (en aquella época denominada Indústria), supuso un salto cualitativo en la evolución del espectáculo futbolístico. Disponer de una grada de dos pisos era toda una novedad, a la vez que al tratarse de un recinto cerrado obligaba a pasar por caja a todo el mundo que quisiera presenciar los partidos. Y, por encima de todo, si hacemos caso de la sabiduría popular, fue precisamente este campo el que acuñó el nombre de los seguidores barcelonistas, que desde entonces son conocidos como «culés». Esta es la versión que se ha consolidado entre el barcelonismo, pero, como sucede con otros elementos del imaginario azulgrana (ya lo hemos visto con el origen de los colores), si llevamos a cabo un análisis crítico, empiezan a surgir las dudas. Para empezar, quienes defienden la tesis de que el término culé proviene del aspecto de los seguidores del Barça subidos a la tapia perimetral del campo, muestran como prueba una fotografía que hemos visto miles de veces. Una única fotografía, siempre la misma, lo que nos hace pensar que es muy extraño que de una imagen tan representativa como la de los aficionados subidos al muro solo exista una instantánea. Y, de hecho, damos por bueno que sea el campo de la calle Indústria como acto de fe, porque no hay manera de probarlo a juzgar por los elementos de la imagen.

			Pero esta no es la única sospecha que puede generarse respecto al origen del término «culé», ya que si en el periodo 1909-1922 a los barcelonistas se los llamaba por este apelativo, ¿cómo es que nunca figura esta palabra en la prensa escrita de la época? Para encontrar la primera aparición de «culé» en un medio escrito hay que viajar —aunque parezca increíble— hasta los años setenta del siglo XX. A toda esta confusión hay que añadir un dato objetivo que quizás resulte clave: ¿qué quería decir antiguamente «culé»? Quien quiera consultar en el diccionario catalán-valenciano-balear (no el del Institut d’Estudis Catalans, tamizado por la corrección política) encontrará que «culer» en catalán significa «sodomita».

			Volvamos a la parte deportiva del club. En cuanto a las visitas de equipos extranjeros, si entre la fundación del club y el primero de enero de 1909 solo se habían recibido dos visitas extranjeras (ambas del SOET, Stade Olympien des Étudiants, de Toulouse), entre aquella fecha y junio de 1914 se disputaron nada más y nada menos que 43 partidos contra equipos foráneos, con presencia de clubes profesionales de Inglaterra incluidos. Con este dato ya se puede entender cómo la facturación de la entidad azulgrana se disparó durante aquel lustro. Por cierto, que fijemos como fecha final junio de 1914 no es aleatorio y, como veremos, responde a unos hechos sucedidos en aquel momento que afectaron gravemente la salud financiera del Barça.

			Todo el periodo de crecimiento del FC Barcelona estuvo encabezado por Gamper, que fue presidente entre 1908 y 1913, con un año de paréntesis (1909-1910), en que el presidente fue el empresario alemán Otto Helmut Gmelin (1876-1925). El suizo y el alemán tenían fuertes vínculos personales debido a su pertenencia a la misma Iglesia evangelista (Comunidad Suiza de la Iglesia Evangélica Alemana de Barcelona). El año en que acabó el reinado de Gamper se empezó a gestar una de las crisis de poder más fuertes que ha sufrido la entidad en toda su historia, donde dos bandos enfrentados se disputaron el control. Podríamos considerarla la segunda crisis institucional, después del conflicto entre católicos y protestantes al que ya nos hemos referido. Lo veremos más adelante. No deja de ser curioso que, años después de este pulso, en alguna crónica periodística todavía se hacía referencia al Barça como «los protestantes».

			Desde el punto de vista puramente futbolístico, también se percibió el impulso que Gamper proporcionó al club, porque las temporadas 1908/09 y 1909/10 se saldaron con triunfos del FC Barcelona en el Campeonato de Cataluña después de años de penurias. En el global de ambos campeonatos, el club no perdió ni un solo partido. Estos triunfos sirvieron, además, de pasaporte para disputar el Campeonato de España. Si en el primer intento, en 1909, los azulgranas habían quedado eliminados en semifinales después de ser derrotados por los madrileños del Español FC, en el segundo intento alcanzaron un éxito total, con la consecución del título de campeón de España por primera vez en la historia de la entidad. La edición de 1910 del Campeonato de España se desarrolló en dos torneos paralelos, dado que se había producido un cisma en el fútbol español. En San Sebastián se celebró el torneo de la Unión Española de Clubes de Football, que consistía en un triangular entre el Athletic Club, el Vasconia Sporting Club (embrión de la futura Real Sociedad) y el Madrid FC (denominación inicial del Real Madrid CF), y que dio el triunfo final a los vizcaínos. El otro torneo, el de la Federación Española de Clubes de Football, se disputó en Madrid, en el campo del Tiro del Pichón (también denominado Retiro, pero sin relación con el parque urbano de este mismo nombre). También se jugó forma de triangular, y los participantes fueron el FC Barcelona, el RCD Coruña y el Español FC, viejo conocido de los azulgranas por el enfrentamiento de la temporada anterior. En este caso, la victoria fue para los catalanes, que en el partido decisivo vencieron a los madrileños por tres a dos, después de remontar un dos a cero en contra. El equipo del FC Barcelona que saltó al terreno de juego en Madrid aquel histórico 26 de mayo de 1910 fue el siguiente:

			FC Barcelona: Solà (portero), Bru, Amechazurra, Arsenio Comamala, Enric Peris, Grau, Percival Wallace, Charles Wallace, Carlos Comamala, Rodríguez i Forns.

			Como decíamos, los madrileños se adelantaron con dos goles muy tempraneros, pero los aciertos de Charles Wallace, Carlos Comamala y Pepe Rodríguez dibujaron una remontada épica y el primer título español para el FC Barcelona.

			Pero antes de esta victoria en el Campeonato de España, el club azulgrana había conseguido otro título que conviene destacar. Se trata de un torneo transpirenaico y, por lo tanto, la primera competición internacional en la que los catalanes participaban. La denominación oficial era Challenge Internacional del Sur Francia, pero todo el mundo la ha conocido siempre como Copa Pirineos, que es la nomenclatura que usaremos aquí. El club se recuperaba, pero el artífice de todo no parecía pasar por un buen momento personal: a finales de noviembre de 1909, coincidiendo con los diez años de vida de la entidad y con su trigésimo segundo cumpleaños, Gamper se fue a Francia a recuperar la salud perdida. No se sabe qué trastorno o patología sufría, pero es muy extraño que una persona joven y que había practicado deporte toda la vida tuviera que desaparecer para reponerse. Tampoco se entiende por qué tuvo que cruzar el Pirineo para hacerlo. Esta excursión no sería la única a lo largo de su vida.

			Podría decirse que el 24 de abril de 1910 es una fecha histórica, porque el Barça disputó su primer partido internacional de carácter oficial. Fue en las semifinales de la Copa Pirineos de aquel año, y el rival era el Stade Olympique Cet-tois, ganador habitual del campeonato francés de la USFSA (una competición del ámbito de la región de Languedoc). El resultado de aquella semifinal fue de empate a uno, pero no se disputó prórroga porque el once de Sète (Cette, en el francés de entonces) renunció. En consecuencia, el club azulgrana se clasificó para la final, donde se encontró con la Real Sociedad, que acababa de golear al Stade Toulousain, de Toulouse, en la otra semifinal. El primero de mayo se disputó la final en Toulouse, y el Barça consiguió su primer título internacional, ya que venció a los guipuzcoanos por dos a uno. En la siguiente edición, la de 1911, el club azulgrana repitió título, en este caso, derrotando en la final al Gars Bordeus por cuatro a dos. No sería la última vez que el FC Barcelona ganaría esta competición, porque en 1912 volvería a conquistarla por tercer año consecutivo, pero bajo unas circunstancias lo suficientemente especiales como para detenerse en ella y explicarlo con detalle más adelante.

			El fútbol de 1910 era sorprendentemente distinto al de dos o tres años atrás, en los que la actividad de los clubes se iba ralentizando y la afición abandonaba los campos. Ahora el FC Barcelona tenía el impulso de un ser renacido y con una hoja de ruta clara. El Español había vuelto a la plena actividad después de una pausa de tres años. Un club pequeño como el FC España hizo un salto de calidad y se situó por primera vez en la élite del fútbol catalán. Además, del ámbito estudiantil surgió el Universitary Sport Club —resultado de la fusión entre el Athletic Club Galeno y el equipo de la Facultad de Ciencias (donde había jugado Carles Montañés)— y sería un magnífico animador de la competición. Y, finalmente, el histórico Català SC —aquel que al principio del todo había rechazado el concurso de Gamper— fue capaz de mantenerse en plena forma.

			Coincidiendo con la reactivación del fútbol a partir de 1910, comenzaron a aparecer las reivindicaciones económicas de los jugadores, quienes veían que los campos se llenaban de seguidores que pagaban religiosamente su localidad, mientras que a ellos se les pedía un amateurismo tan estricto como el de los pioneros, ahora ya todos retirados o a punto de hacerlo. En el caso concreto del Barça, estallaron crisis con algunos de sus jugadores, como el talentoso centrocampista José Quirante, que en octubre de 1911 fue expulsado y tildado de «elemento perjudicial» después de casi una década al servicio del club. El goteo de bajas continuó con Paco Bru, Francesc Sanz, Miquel Mensa y Pujol, quienes, después de quejarse del rol de la comisión deportiva y calificar de indignos a estatutos, reglamentos y la misma junta, amenazaron con presentar un manifiesto firmado por varios socios donde se pedía la convocatoria de una asamblea general. Al final, este movimiento no se produjo y los tres fueron expulsados por unanimidad.

			La crisis también salpicó a estrellas del equipo como Percy Wallace. En el caso del inglés, la primera amonestación se produjo el 13 de noviembre de 1911 por haber disputado un partido con el Español supuestamente a cambio de dinero. Tres días más tarde, fue llamado al despacho de la junta directiva, donde se reafirmó en su posición, alegando que un club puramente amateur no podía tener unos estatutos tan restrictivos. Ante la posibilidad de perder un jugador clave, la reacción de los miembros de la junta directiva fue llamar a su hermano mayor, Charles Wallace, también delantero del equipo, para que este tratase de hacer entrar en razón a Percy. Pero la respuesta fue muy inesperada, cuando menos para los directivos: Charles apoyó sin fisuras a su hermano pequeño. El resultado fue la fulminante expulsión de los dos. «Habría sido mejor no haberlo llamarlo», dejó escrito el secretario de la junta en referencia a Charles. La nómina de bajas ilustres se cerraría pocos meses después, el 4 de enero de 1912, con la salida del excelente goleador Carlos Comamala. Ese mismo mes todavía caerían Pomés y el portero Romà Solà, expulsados oficialmente por «infracciones reglamentarias». A pesar de todo, a algunos de ellos se los volvería a ver muy pronto por el club. El grupo de jugadores disidentes acabó montando un equipo con enfoque profesional, el Casual Sport Club, que tuvo una vida breve, de apenas un par de años, de forma que con el tiempo la mayoría de los jugadores volverían a la disciplina azulgrana.

			Pero si tenemos que hablar de los primeros muestras de profesionalismo, no podemos obviar la figura del defensa Manuel Amechazurra (1888-1965), que jugó en el FC Barcelona casi diez años repartidos en dos etapas. Nacido en Filipinas de padres españoles, debutó en el club catalán en 1906 y a menudo se le considera el primer profesional encubierto del fútbol azulgrana. Su dominio de la lengua inglesa le permitió ser contratado por el club como profesor de inglés, aunque los historiadores coinciden en que el puesto se trataba tan solo de una tapadera. Lo que sí que es cierto es que fue un jugador fundamental de aquellos años, además de un teórico del fútbol, que incluso antes de retirarse impartía clases magistrales sobre este deporte, en gran medida gracias al aprendizaje adquirido durante sus frecuentes estancias en el Reino Unido.

			En enero de 1910 el club decidió modificar el diseño de la camiseta, que mantendría los colores característicos azul y grana, pero ahora con una serie de franjas estrechas. El estreno de la nueva equipación se llevó a cabo el 16 de enero, en un partido de Campeonato de Cataluña que finalizó con una victoria por doce a cero ante el Central. Un año más tarde, se volvería a modificar para establecer tres franjas gruesas, un diseño que se mantendría casi inalterado durante 88 años. No fue hasta 1999, en el marco de las celebraciones del centenario de la entidad, que se recuperó el diseño inicial que dividía la camiseta en dos mitades, cada una de un color. Pasada la efeméride, se recuperó la franja ancha hasta el año 2005, cuando se volvería a la equipación de 1910, consistente en cinco franjas estrechas. Los diseños posteriores a 2006 alternaron varias modalidades, algunas inéditas y absolutamente desconectadas de la tradición del club.

			La prueba de que la entidad azulgrana crecía a ritmo acelerado es que el 12 de marzo de 1911, tan solo dos años y medio después de la gran crisis, el club organizó una fiesta para celebrar el ingreso del socio número 500. La recuperación del club —y de todo el circo del fútbol— era un hecho constatable.

			En medio de un clima de optimismo, en abril de 1911, el Barça partió hacia Bilbao cargado de ilusión y con la intención firme de revalidar el título de campeón de España conseguido el año anterior. Como en la temporada 1909/10 se había producido un cisma en el fútbol español, la competición de 1911 partió con dos campeones: el Athletic Club y el propio Barça. La primera eliminatoria que disputó el club azulgrana fue contra el campeón de Madrid, la Sociedad Gimnástica, un rival que fue batido sin demasiadas dificultades por cuatro a cero. Parecía que el FC Barcelona avanzaba con paso firme hacia las semifinales, pero pronto todo se torcería. Desde el inicio del torneo habían aparecido quejas de algunos clubes sobre la alineación de jugadores ingleses por parte del Athletic Club, que por cierto aquel año se presentó a la competición fusionado con su franquicia de Madrid, también bautizada como Athletic Club y que hoy en día es el Atlético de Madrid. Según aseguraban algunos de los clubes que disputaban el campeonato, los ingleses del Athletic no cumplían el periodo mínimo de residencia en España para disputar la competición y, de hecho, habían sido reclutados solo para jugar el torneo. La situación se fue complicando —con enfrentamientos que llegaron a las manos— hasta el punto de producirse una retirada en cadena de equipos, entre ellos, el Barça, que después de haberse retirado fue descalificado por alineación indebida del portero Lluís Reñé contra la Sociedad Gimnástica, en una decisión estrambótica que solo perseguía dibujar un cuadro de competición más o menos presentable, a partir de repescar la Gimnástica. Un desastre que, al final, solo tuvo un figurante, un RCD Español que se prestó a disputar la final contra el Athletic Club, que ganaría aquel torneo lleno de irregularidades. Las anomalías fueron tantas que la Federación Española llegó a invalidar el Campeonato de España de ese año, a pesar de que tiempo después el título le fue restituido a los vizcaínos.

			Otra prueba de que el interés por el fútbol volvía a crecer tras la crisis fueron los movimientos de la junta directiva del club para ampliar la capacidad del campo de la Indústria, que en aquellos momentos permitía vender un máximo de 6.000 localidades y se pretendía ampliar hasta las 12.000. En este sentido, en mayo de 1912, el secretario del consejo directivo azulgrana se reunió con el célebre arquitecto Josep Puig i Cadafalch y con el propietario de la constructora Caminals & Coma para estudiar la reforma de la tribuna. Desde fuera del club también se intuía que allí habría negocio. Muestra de ello es el ofrecimiento de la cervecera Cruzcampo para distribuir su producto en el estadio, oferta que fue rechazada para evitar entrar en conflicto con la concesión del bar del club. En aquel mismo año empezaba a asomar la nariz la vocación polideportiva del club, puesto que hay motivos para pensar que un grupo de socios de la entidad montaron un equipo de waterpolo que lucía los colores azulgranas.

			El 27 de junio de 1912 se celebró la asamblea general de socios, con la asistencia de 138 miembros y bajo la presidencia de Joan Gamper, que acumulaba ya casi dos años consecutivos en el cargo. El club hacía pocos días que había alcanzado los 706 socios, de forma que se necesitaba la presencia de 354, es decir, la mitad, para tener el cuórum suficiente y así poder celebrar la asamblea en primera convocatoria. La condición no se dio e hizo falta esperar un par de días para celebrarla en segunda convocatoria. La sede fue el local de los Hermanos de la Doctrina Cristiana. En el transcurso de la asamblea se informó del cierre del ejercicio con un superávit superior a las novecientas pesetas, fruto de unos ingresos de 33.338,95 pesetas y unos gastos de 32.412,01 ptas., a la vez que se comunicaba la existencia de varios plazos pendientes de pago de la deuda que se había generado por las obras ejecutadas en las instalaciones, tanto en la tribuna como en el terreno de juego. También se aprovechó para renovar los cargos de vicepresidente, vicesecretario y contable, que ya habían agotado su mandato. A propuesta del socio Enric Cardona Pañella, se sometió a voto la reelección de quienes ya ocupaban los cargos, es decir, Joaquín Peris de Vargas como vicepresidente, Narcís Deop Pujals como contable y Josep Maria Albiñana Folch como vicesecretario. Un aplauso atronador por parte de la concurrencia selló la reelección de los cargos, renovados de forma unánime. La confirmación de Peris de Vargas como vicepresidente era una prueba de su poder dentro del club. Su amistad con Gamper le había abierto las puertas de la sala de máquinas del club y sus habilidades políticas hicieron el resto. Para acabar el acto, se nombraron socios de honor —a propuesta del socio Evarist Ulldemolins— al jugador George Pattullo (por sus méritos en la Copa Pirineos de aquella temporada, que ahora detallaremos) y a Francisco Estévez, interior derecho de paso efímero por el club que había contribuido a la victoria del Barça en el Campeonato de España de la temporada 1911/12, después de vencer al FC España en las semifinales y a la Sociedad Gimnástica Española en la final.

			La distinción al escocés George Pattullo iba mucho más allá de un agradecimiento por los servicios prestados, porque hacía referencia a unos acontecimientos muy concretos que quedaron grabados en la memoria de los barcelonistas. Todo había empezado en septiembre de 1910, cuando el escocés George Simpson Drynan Pattullo (1888-1953) se incorporó a las filas de los culés como delantero centro, procedente de su Glasgow natal. Su rendimiento durante la temporada 1910/11 fue excepcional, con 21 partidos jugados y 41 goles marcados, casi dos por encuentro. Gracias a su participación, el Barça resultó campeón de Cataluña y de España aquella temporada. Desgraciadamente, con la temporada finalizada, tuvo que regresar a Escocia. Pero lo más grande todavía estaba por llegar. Casi un año después de que se hubiera marchado, los directivos azulgranas decidieron escribirle para intentar contar con él para un partido clave que se tenía que disputar el 10 de marzo de 1912. El partido en cuestión era un derbi contra el eterno rival, el RCD Español, que correspondía a las semifinales de la Copa Pirineos. Como ya hemos visto, el club azulgrana se había adjudicado los dos primeros títulos, los de las ediciones de 1910 y 1911, y ahora temía quedarse fuera ante un RCD Español muy reforzado. Los directivos azulgranas escribieron a Pattullo para explorar la posibilidad de que se desplazara desde Escocia con la única finalidad de disputar ese enfrentamiento de tanta trascendencia. Dicho y hecho: tan pronto como supo que su querido Barça lo necesitaba, Pattullo se presentó en la Ciudad Condal dispuesto a poner su granito de arena para conseguir que el club eliminara al RCD Español y se plantara en la final.

			Más que un granito de arena, lo que aportó Pattullo fue una montaña, porque su contribución resultó clave para la victoria culé. La esperada semifinal se disputó el 10 de marzo de 1912 en el campo de la Indústria de Barcelona, que se llenó hasta los topes —y algo más— con unos 8.000 espectadores. El partido fue considerado un gran acontecimiento y algunos cronistas lo definieron como uno de los mejores encuentros disputados de la historia del fútbol barcelonés. Los noventa minutos acabaron con empate a dos, con el primero de los goles marcado por el propio Pattullo, que formó tándem aquel día con otro escocés, Sandy Steel, el gran fichaje de la temporada, avalado por su pasado en el Tottenham Hotspur y el Manchester City. Precisamente Steel marcó el segundo gol, transformando un penalti que había señalado el árbitro durante el segundo tiempo. En la prórroga volvió a aparecer la figura de Pattullo, que consiguió el gol de la victoria después de un córner, rematando la pelota con el pecho y enviándola a la red. Un remate que Leo Messi repetiría casi un siglo después. En el Español jugaban exbarcelonistas ilustres, como los hermanos Charles y Percy Wallace y Carlos Comamala, quienes, como hemos visto antes, habían salido del Barça por sus problemas con el amateurismo impuesto por el club. El escocés Pattullo acabó siendo la estrella del partido, un mérito que le valió protagonizar en exclusiva la portada de la revista Stadium, donde posó engominado, con una elegante corbata y el cuello de la camisa muy almidonado. Por cierto, en la final de la Copa Pirineos, el Barça se enfrentó nuevamente con un equipo de Burdeos, en este caso, al Stade Bordelais, y volvió a ganar, ahora por cinco goles a tres. Tercer título consecutivo para los azulgranas en esta competición. Y no sería el último.

			El primer choque institucional con el RCD Español no tardó en llegar, porque en marzo de 1912, con motivo de una copa puesta en juego por dos prohombres del club blanquiazul, José Ciudad y Santiago de la Riva, se produjo un conflicto que acabaría con la ruptura de las relaciones por parte del Barça. Se trataba de un trofeo de carácter benéfico, porque la recaudación se tenía que destinar a los soldados que luchaban en la Guerra del Rif y también a las escuelas catalanas. Precisamente José Ciudad sería el artífice de que, un par de meses más tarde, el club blanquiazul consiguiera el título de real por obra y gracia del monarca Alfonso XIII. El partido de ida de esta competición se disputó en el campo de la Indústria y venció el Español por cero a uno, con un penalti fallado por Pattullo hacia el final del primer tiempo que podría haber significado el empate. Quizás en previsión de cierta tensión, el árbitro elegido fue francés. Durante todo el partido hubo cierto ambiente de violencia —criticado unánimemente por la prensa— que quedó desvanecido en el partido de vuelta, en campo blanquiazul, el día siguiente. Una vez más, el Barça falló un penalti —en este caso el otro escocés, Sandy Steel— para acabar perdiendo por cuatro a cero, pero con los dos últimos goles cuando los azulgranas se habían quedado sin portero por la lesión de Lluís Reñé, que provocó que el centrocampista Billy Lambe se tuviera que poner entre los tres palos. En todo caso, a los dirigentes barcelonistas no les gustó lo que ocurrió allí y decidieron —como decíamos antes— romper relaciones con el Español.

			Antes hemos hablado de Joaquín Peris de Vargas como vicepresidente del club y como persona próxima a Gamper. Debemos detenernos un poco en él porque, aunque quizás no sea uno de los personajes más conocidos por el barcelonismo, sí que fue muy influyente en su época y protagonizó una de las crisis institucionales más graves de la historia del club. Nacido en Santiago de Cuba el 12 de diciembre 1879 (aunque en la mayoría de las publicaciones sobre el Barça se le asigna erróneamente el 1880), su familia no tardó en regresar a la península y con dieciséis años se inscribió en la Academia de Infantería, en Toledo. De allí salió un año más tarde con el grado de segundo teniente de infantería. En marzo de 1897 embarcó hacia su Cuba natal para combatir en el tramo final de la guerra contra Estados Unidos, de donde volvería la Navidad de 1898 para establecerse de manera intermitente en Barcelona. En los años posteriores tuvo tiempo de perseguir carlistas por la Cataluña interior y de ser movilizado a causa de la huelga general de Barcelona de 1902 (la misma que retrató el pintor Ramon Casas en su obra La carga).

			En el año 1906, al poco de ser ascendido a capitán —el grado que poseía cuando entró a formar parte del Barça— fue juzgado por un tribunal militar que lo halló culpable de un delito de negligencia y se le impuso una pena de un año de prisión. Al final, pasó siete meses encerrado en el Castillo de Montjuïc (Barcelona). Una vez cumplida la condena, fue destinado a Olot en 1909, donde muy probablemente conoció a Gamper, ya que era donde este veraneaba. Una amistad que marcaría una época en el FC Barcelona. Aquel mismo año, Peris se enfrentó a tiros con los trabajadores sublevados durante la Semana Trágica de 1909 (sobre todo, en los barrios del Clot, Poblenou y Gràcia), para después estar de guarnición en Barcelona durante un tiempo. Más tarde, participaría en la represión contra los obreros durante las huelgas de 1917, porque con su regimiento ocupó por las armas el barrio de Sant Andreu de Palomar, donde se había producido un levantamiento popular. Al año siguiente, en el enésimo estado de guerra declarado en la ciudad de Barcelona, repitió visita a los obreros de Sant Andreu, además de a los de Sant Martí de Provençals. Son años de medallas y primas para Peris de Vargas. En 1919, en medio de una nueva declaración de estado de guerra en la ciudad, volvió a visitar los barrios de Sant Andreu y a Sant Martí para intentar mantener el orden público.

			En 1921 se embarcó hacia Marruecos, donde fue destinado en diferentes sectores y con varias responsabilidades, una circunstancia que le permitió, el 13 diciembre de 1924, coincidir con el general Primo de Rivera, que le pasó revista. Después de cuatro años luchando en la guerra de África, el 27 de marzo de 1925 embarcó hacia Barcelona. En septiembre de aquel año pidió un permiso de veinticinco días para ir a Viena y Budapest, sin que se sepan los motivos del viaje. En enero de 1932 fue ascendido a teniente coronel y destinado a Huesca, Alcoy y, especialmente, Tetuán, donde permaneció entre junio de 1932 y agosto de 1936. En la plaza norteafricana fue presidente de la Comisión Gestora del Hospital Militar. Durante la Guerra Civil ejerció de comandante militar de Mérida (Extremadura) y en 1937 accedió al grado de coronel. También durante el conflicto bélico fue gobernador militar de Ávila y jefe de brigada de la División 72, en Valladolid. Se retiró en 1941 para instalarse en Barcelona, en un piso de Ronda Universitat, número 25. Murió en la capital catalana en 1959, a los setenta y nueve años de edad.

			Solo un par de años después de conocer a Gamper en Olot, Peris de Vargas ya tuvo un asiento en la junta directiva del club, y nada más y nada menos que el de vicepresidente, que estrenó en septiembre de 1910, justo cuando el suizo recuperó la presidencia del club después del ínterin de su amigo Otto Gmelin. Se ignora qué vio Gamper en Peris y si la relación entre los dos acabó mal, pero el hecho es que muy pronto el fundador se hizo a un lado respecto a la gestión del club (1913), mientras que el militar siguió moviendo los hilos desde las sucesivas vicepresidencias hasta la crisis interna de 1915.

			Volviendo adonde lo habíamos dejado, cabe decir que la temporada 1912/13 empezó con aires renovadores. Por un lado, se adquirieron las pistas de tenis de Sportverein para poder constituir la sección del club dedicada a la raqueta, que tenía que estar dirigida por el propio Joan Gamper (de hecho, a final de año, se crearon formalmente esta sección y también la de atletismo). Aunque no existía como sección oficial, en 1912 había un equipo de waterpolo que lucía los colores azulgranas y que estaba formado por socios de la entidad, algunos de ellos aparentemente futbolistas de renombre del primer equipo.

			Por lo que respecta al fútbol, se envió un comunicado a la Federación Española de Fútbol para darse de baja de esta entidad. Apenas medio año después se repetiría el movimiento, pero con la Federación Catalana, como veremos a continuación. A comienzo de la temporada 1912/13, el 7 de noviembre, se celebró una Asamblea General Extraordinaria, que contó con una asistencia de 168 socios. El motivo de la convocatoria era tomar una decisión sobre la pertenencia a la Federación Catalana. El secretario del club, el omnipresente Lluís Torres Ullastres, había sido el representante azulgrana en la junta general federativa y aprovechó la convocatoria para relatar los inconvenientes y dificultades que podrían surgir si el Barça se separaba de la Federación Catalana. En la discusión intervinieron Narcís Masferrer Sala, Enric Cardona Pañella, Evarist Ulldemolins, Daniel Carbó Correcuita, Santiago Patxot Jubert y Josep Batalla Soler. Todos ellos socios muy influyentes de la entidad. Masferrer intentó convencer enérgicamente de la inoportunidad de la escisión de la federación, mientras que los otros defendían lo contrario. A continuación, se sometió a discusión la propuesta de un grupo de socios encabezados precisamente por Enric Cardona (eran 25 socios, entre ellos, Francisco Armet, Joaquim Matheu, M. Lemmel, Jaume Vendrell, Romuald Torres y Lluís Reñé). Su documento proponía dar pleno apoyo a que la junta directiva decidiera respecto a las relaciones con la Federación Catalana y fue aprobado por unanimidad, después de unas ligeras modificaciones indicadas por Patxot. La asamblea sirvió también para homenajear al delantero gallego Pepe Rodríguez, que después de cuatro temporadas y un buen puñado de goles había decidido irse a vivir a América. Lo obsequiaron con una copa. Por cierto, es importante saber que hoy en día la camiseta más antigua que conserva el club es precisamente la de Pepe Rodríguez, que hace unos quince años llegó al museo del club procedente de Chile.

			En resumidas cuentas, en la temporada 1912/13 se vivió una doble separación en el fútbol español parecida a la que ya se había producido en 1910: dos federaciones españolas y dos catalanas. La incompatibilidad entre Barça y RCD Español fue uno de los motivos que provocó que se disputaran dos campeonatos de Cataluña, cada uno de ellos encabezado por uno de los dos grandes del fútbol catalán; por un lado, la federación oficial (FCCF) montó un torneo donde, además de los blanquiazules, se encontraba el potente FC España, el Universitary SC, el Real Polo Jockey Club (el actual Real Club de Polo), el FC Numancia y aquel proyecto de equipo profesional formado básicamente con exazulgranas y denominado Casual SC. La victoria fue para el FC España y los jugadores más destacados fueron el italocatalán del España Mario Passani y Joan Armet de Castellví, alias Kinké, entonces una joven promesa del Universitary, pero que años más tarde jugaría en el Español y sería una de las estrellas primigenias del Sevilla FC.

			Por su parte, la federación escindida, la FAC, organizó un torneo muy caótico donde jugaban el Barça —impulsor de la separación—, el Avenç de Sant Andreu, el FC Badalona, el histórico Català SC y dos equipos inferiores del club azulgrana denominados «B» y «C» que sirvieron para completar el cuadro. Como decíamos, el desarrollo de la competición fue muy desordenado, hasta el punto que resulta muy complicado establecer quién fue el vencedor. En este sentido, en muchas obras de carácter histórico se asegura que el campeón fue el primer equipo del Barça, pero hay motivos bastante fundados para pensar que, en realidad, el ganador fue el FC Badalona. En este torneo se produjo un hecho curioso: la participación de Joan Gamper como futbolista una década después de su retirada de los terrenos de juego.

			Por cierto, en esta temporada, Barça y RCD Español se volvieron a enfrentar un año y un mes después de haber roto relaciones con motivo de la accidentada Copa Ciudad- La Riva de marzo de 1912. El encuentro se produjo en la competición internacional de la Copa Pirineos, en un partido que, cómo no, trajo mucha cola. El enfrentamiento se disputó el 6 de abril de 1913 en el campo de la calle Indústria y vencieron los blanquiazules por uno a tres, pero el comité de competición acabó anulando la victoria de los pericos por alineación indebida de varios jugadores. Un capítulo más de una rivalidad creciente.

			Otro hecho relevante de la temporada 1912/13 es la entrada por primera vez de mujeres a la masa social barcelonista. Ha pasado a la historia el caso de Edelmira Calvetó Alsamora (1884-1957), que fue la primera socia, aunque muy pronto el contingente se amplió, hasta el punto de que en el listado de socios de aquella misma temporada ya encontramos un puñado de nombres femeninos.

			El 30 de junio de 1913, en el marco de la asamblea general ordinaria, se procedió a escoger una nueva junta directiva. Antes, sin embargo, se presentaron las cuentas del ejercicio, que mostraban una facturación de unas 80.000 pesetas, con un déficit próximo a las 1.000 pesetas. Para enderezar la situación económica, la junta saliente propuso un plan de medidas financieras que pasaba inevitablemente por un aumento de la cuota de socio, una propuesta que incendió la asamblea, para acabar siendo rechazada de manera rotunda. Después de aprobarse una serie de modificaciones estatutarias, y ya casi a las dos menos cuarto de la madrugada, se llevó a cabo la votación para escoger nueva junta (ya solo quedaban 189 asistentes de los 461 iniciales, dado que la mayoría había desertado a medida que avanzaba la noche). El presidente electo fue Francesc de Moxó, mientras que en la vicepresidencia continuó Peris de Vargas, pero ahora acompañado por un perfil mucho más catalanista y que tendría gran recorrido en el club: Gaspar Rosés Arús. En la junta también había alguien veterano en estas responsabilidades, como Narcís Deop, y un empresario de renombre en la época, como José Preckler. Conviene detenerse un momento para analizar a estos personajes.

			El nuevo presidente, Francesc de Moxó Sentmenat (1880-1920), era un aristócrata catalán hijo de marqueses y con una sólida posición económica. Antes de presidir el Barça ya había ocupado este cargo en el Real Club de Tenis Barcelona (desde 1911), una entidad con muchos vínculos con el FC Barcelona, dado que tenían varios fundadores en común. De Moxó también había sido fundador y presidente de la influyente Federación de Sociedades Deportivas y de la Asociación de Esgrima Barcelonesa. Desde el punto de vista político, se situaba en el espectro del españolismo monárquico (llegó a ser diputado en Madrid por Unión Monárquica Nacional), mientras que en el entorno del club era considerado una marioneta de Peris de Vargas.

			El más votado para el cargo de vicepresidente —con mucha diferencia respecto a Peris de Vargas— fue Gaspar Rosés, un abogado barcelonés con patrimonio inmobiliario, de perfil catalanista y que en el futuro tendría, como veremos en su momento, grandes responsabilidades dentro del club.

			El vicesecretario escogido fue Emili Reñé Padrisa (1892-1973), miembro de una familia del mundo del chocolate y la pastelería que tenía a un hermano en el primer equipo, el portero Lluís Reñé. El local principal de la casa familiar todavía se puede ver en la calle de Consell de Cent número 364 de Barcelona.

			De entre los vocales, destacaban José Preckler Blanco (1876-1937), propietario de la empresa Hijos de José Preckler, que se dedicaba a fabricar cocinas y estufas. Igual que el presidente del momento, formaba parte de la rama españolista de la junta directiva, que lideraba en un segundo plano Joaquín Peris de Vargas. Durante la dictadura de Primo de Rivera, Preckler fue miembro del partido Unión Patriótica, fundado por el propio dictador. Otro de los vocales más votados fue el doctor Álvaro Presta Torns (1869-1933), un médico otorrino especializado en combatir la tuberculosis (fue director del dispensario antituberculosis de Barcelona). En su momento fue un médico eminente, que presidió la Academia de Ciencias Médicas de Cataluña y el Sindicato de Médicos de Barcelona. Históricamente, y en cuanto a su vertiente futbolística se refiere, se lo ha considerado del grupo de Peris de Vargas, incluso actuó como su hombre de paja dentro de la junta directiva. Otro de los directivos escogidos fue Lluís Torres Ullastres, del sector catalanista, que hacía de secretario y estaba muy bien conectado con el mundo federativo.

			Más allá de la elección de cargos, en aquella asamblea se tomaron más decisiones, algunas de las cuales merece la pena reseñar. Se otorgaron títulos de socios honorarios a Rafael Llopart Vidaud (1875-1951), Joaquim Matheu Fornells (a título póstumo), Narcís Masferrer Sala y Romà Forns Saldaña (1885-1942). El primero de ellos, Llopart, era hijo de un indiano y había formado parte de la directiva barcelonista poco antes bajo el mandato de Gamper. En breve volveremos a hablar de él. Por su parte, Matheu era conocido como «El cantor del Barcelona» por sus crónicas de las glorias azulgranas, mientras que Romà Forns había sido el estelar extremo izquierdo del equipo durante una década y se había retirado precisamente al final de esa temporada, 1912/13. Más importante todavía fue el nombramiento de presidente honorario perpetuo para Joan Gamper, con motivo de su retirada de la vida activa. También se creó la llamada Copa Gamper, que era un trofeo que se disputaba anualmente entre equipos de primera categoría, aunque solo se jugó la primera edición. Por cierto, aquella primera y última edición fue muy caótica, porque comenzó el 11 de septiembre de 1913 y la final no se pudo jugar hasta noviembre del año siguiente. El campeón fue el Barça, que venció al Internacional de Sants por cuatro a uno.

			Aquel mismo día, se formó la influyente comisión deportiva que habría de llevar las riendas del equipo durante la temporada 1913/14. La formaron Joan Gamper (quien, al parecer, no se había retirado del todo), Otto Gmelin, Narcís Deop, Romà Forns y Joan Barba. En paralelo se estableció una junta consultiva presidida por Rafael Llopart Vidaud, donde había miembros destacados como Enric Cardona Pañella (empresario del vidrio), Eduard Arruga Corominas (oftalmólogo), Isidre Pons, John Parsons, Jeroni Estrany, Cèsar Tomàs, Francesc Jover, Artur Pibernat, Felip Proubasta, Joan Avilés, Arthur Witty, Romuald Torres, Rafael de Pomés, Josep Maria Albiñana, Màxim Llompart, Udo Steimberg (exjugador), Otto Gmelin y Joaquim de Sentmenat.

			Las secciones empezaban a nacer. En la misma reunión se formaron las comisiones de atletismo (Joaquín Peris de Vargas), críquet (Joan Gamper) y tenis (también Joan Gamper), además de la comisión de obras (esta también dirigida por Peris de Vargas). A pesar de haber obtenido pocos votos en la asamblea, quedaba claro que Peris de Vargas, con la nueva presidencia de Francesc de Moxó, era uno de los hombres clave. Sin embargo, su carácter autoritario y su ideología empezaron a provocar la apertura de una brecha interna, que con el paso del tiempo acontecería una verdadera fractura social.

			La temporada 1913/14 empezó con inquietud por la situación en la que había quedado el club tras la unión de las federaciones, tanto la catalana como la española. Hay que recordar que el Barça se había implicado mucho en la ruptura de ambas. En octubre de 1913 hubo un primer choque entre dos pesos pesados de la junta directiva, Torres Ullastres y Peris de Vargas. Al militar no le hacía ninguna gracia que fuera Torres Ullastres quien pilotara la fusión de las dos federaciones catalanas.

			Mientras tanto, el fundador, Gamper, ya no formaba parte de la Junta y observaba los conflictos de reojo. Sus principales ocupaciones consistían en dirigir la todopoderosa comisión deportiva y en encontrar clubes que jugaran contra el Barça. Uno de sus primeros éxitos como agente se hizo patente en diciembre de 1913, con la contratación del equipo profesional inglés del Notts County. Sin embargo, no mucho más tarde, en enero de 1914, dimitió como presidente de la comisión deportiva, abriéndose entonces una profunda crisis en la entidad que obligó a convocar una reunión extraordinaria de la junta directiva.

			Justo antes de eso, durante el mes de diciembre, se produjo un hecho grave en la plantilla del primer equipo: el portero Lluís Reñé fue desposeído del cargo de segundo capitán y apartado del equipo durante los dos siguientes partidos. De hecho, tampoco los habría podido disputar porque poco antes de estos dos encuentros había sido expulsado de la entidad por una supuesta falta de cumplimiento de los estatutos. El caso ocupó bastantes líneas en la prensa escrita de aquel entonces.

			Volviendo a la comisión deportiva, hay que decir que el día 17 de enero Gamper y Deop, que también había dimitido, expusieron sus razones, que se resumían en la poca cohesión existente entre los jugadores del primer equipo, entre los socios y también entre los propios miembros de la junta. Ambos consideraban que era imposible ponerse de acuerdo en los conceptos de jugador nacional y jugador extranjero. Señalaban, para reforzar sus quejas, una manifiesta indisciplina de los jugadores que, según ellos, estaba fomentada por la misma junta directiva. El miembro de la junta Presta pidió a Deop que concretara en qué casos la junta directiva no había apoyado a la comisión deportiva, a lo que este contestó que no quería entrar en el terreno personal, pero que, sin duda, todo el peso del trabajo había recaído sobre apenas dos personas, Gamper y él. Además, consideraba que esta acumulación de tareas sobre ellos dos había sido vendida por algunos miembros de la junta como que ambos tenían una visión caciquil del negocio. Finalmente, aseguró que era toda la junta la que se había posicionado en contra de la comisión deportiva. Su compañero Gamper añadió otro elemento a la discusión, afirmando que con el primer equipo del que disponía el Barça, el club no tenía nada que hacer.

			Todas las acusaciones de Deop fueron negadas rotundamente por Peris de Vargas, que afirmó que nada de lo que Deop había dicho era cierto. Las quejas de Gamper sobre la calidad del equipo respondían, sin duda, a una realidad palpable, porque de una temporada a la siguiente el equipo se había visto muy debilitado. El dueño del extremo derecho durante una década, Romà Forns, había decidido retirarse del fútbol; el alemán Walter Rositzky se había marchado a vivir a Madrid, y el escocés Sandy Steel había vuelto a su país natal. Pero la parte más afectada había sido la defensa, porque el eterno tándem Irízar-Amechazurra se pudo reeditar en muy pocas ocasiones. El defensa Manuel Amechazurra sufrió graves problemas de salud que lo dejaron fuera de combate durante muchas semanas, mientras que José Irízar, el otro defensa, desapareció de las alineaciones a inicios de temporada. En la línea defensiva, las sucesivas combinaciones entre Joan Barba, Brussendorf, Charles Wallace o William Hodge no dieron el resultado esperado. En total, cinco piezas clave que habían dejado un vacío difícil de llenar.

			La enfermedad de Amechazurra tuvo una gran trascendencia más allá de su salud y del pobre rendimiento del equipo, ya que hizo plantearse a los responsables del club la necesidad de contratar un seguro para estos casos, al tiempo que se pusieron en marcha los mecanismos para que el Barça tuviera su propio médico. En este sentido, el doctor Presta propuso contratar un seguro para los jugadores a raíz de los gastos que había supuesto la enfermedad de Amechazurra. Pocos días después, los agentes de seguros Jacas y Vidal se ofrecieron a hacer una póliza para los jugadores. Durante los primeros años de la década, quien se encargaba de tratar a los jugadores del Barça era el doctor Soteras, de la Clínica del Pilar, con la colaboración de un estudiante de Medicina y jugador del segundo equipo llamado Feliu Castells, que se encargaba del botiquín. Poco después el club pidió al doctor Soteras que elaborara un documento de condiciones para seleccionar al médico interno del club, un cargo con el que pronto se haría el propio Feliu Castells, ya como médico titulado. Su mandato duraría hasta 1921, cuando fue sustituido por el entonces exfutbolista Carlos Comamala, de quien ya hemos hablado, y que una vez abandonado el fútbol estudió Medicina.

			Pero ¿deportivamente iban las cosas tan mal como se percibe de las discusiones de la junta directiva? Pues seguramente estaban bajo los efectos emocionales de las tres derrotas consecutivas en el Campeonato de Cataluña de aquella temporada, un hecho inédito en la historia del club. El 16 de noviembre el Barça perdió por uno a cero contra el Español, una semana más tarde se repitió el resultado contra el FC España y el 30 de noviembre cerró la racha con una derrota dos a uno contra el Internacional. Así fueron las tres primeras jornadas de un campeonato que empezó con muy mal pie. Hay que añadir que en los amistosos de Navidad contra el Young Boys suizo solo se consiguió un empate y una derrota por la mínima.

			Las palabras de despedida de Deop fueron muy contundentes, pues reconocía que los tiempos habían cambiado y que ellos habían fracasado a la hora de encontrar una nueva orientación. Además, se quejó de que tras una derrota reciente contra el RCD Español —se refiere a la derrota del 16 de noviembre anterior, en el campo de la Indústria—, mientras la comisión deportiva se apresuraba a animar a los jugadores y buscaba cohesionarlos, algunos miembros de la junta directiva apostaban contra el equipo, porque daban por hecho futuras derrotas. Para cerrar su discurso, señaló que las cosas que se discutían en el seno de la junta llegaban demasiado rápido a oídos de los seguidores. Se refería a las sempiternas filtraciones que el club ha vivido desde los albores hasta nuestros días.

			La inoperancia del presidente De Moxó, acusado como ya hemos indicado de estar bajo el poder del vicepresidente Peris de Vargas, resultaba muy evidente. En la reunión clave del 19 de enero de 1914, donde se tenía que votar la nueva comisión deportiva, De Moxó no asistió por enfermedad. La imagen que se encontraron el resto de directivos fue la de la aparición de Peris de Vargas con una carta del presidente proponiéndolo a él como nuevo responsable de la comisión. La propuesta se aprobó sin demasiados problemas y, además, lo nombraron representante del club en la junta de la Federación Catalana que se tenía que celebrar una semana más tarde. En la misma reunión se aprobó el alta como socio de Rafael Llopart Vidaud, que no tardaría en tener un papel relevante en la entidad y que a principios de temporada se había dado de baja, después de haber dimitido de su cargo en la junta.

			Gracias a la inacción del presidente De Moxó, Peris de Vargas se fue haciendo el amo del club: diseñó a medida la comisión deportiva eligiendo a sus afines, como José Preckler o Joan Sans Amat, contrató al rotativo El Día Gráfico para que fuera el órgano oficial del club y se reunió con fichajes potenciales para incorporarlos al Barça. Una de esas posibles contrataciones era la de Santiago Massana Urgellés, el gigante defensa del RCD Español, pieza clave de los blanquiazules desde hacía años. Su hermano Alfred, centrocampista, ya pertenecía a las filas del club azulgrana. A pesar de que la junta se mostró favorable a su contratación y de que jugó algún amistoso, su incorporación oficial al club no se produjo hasta la temporada 1915/16.

			Una prueba más del control absoluto que Peris de Vargas tenía sobre la vida del club fue el acuerdo que firmó la junta directiva en febrero de 1914, en virtud del cual «todo lo que tenga que publicarse en el órgano oficial del Club pasará por la censura de Peris de Vargas». Fue en esta época cuando el Barça trasladó su sede a la Rambla de Canaletes, al número 9, una ubicación que pronto formaría parte del ADN del club.

			En marzo de 1914 se gestaron nuevos conflictos federativos. Por un lado, el Barça se negó a jugar un partido de desempate contra el RCD Español para la tercera plaza en el Campeonato de Cataluña. Ambos equipos habían acabado la temporada empatados a puntos en el tercer lugar y la Federación Catalana obligaba a jugar un enfrentamiento para dilucidar la tercera posición, pero los azulgranas se negaron alegando que eso no tenía ningún sentido, que los desempates solo se jugaban en caso de haber acabado empatados en la primera posición y se tuviera que disputar el título. Al final, el Barça recibió una sanción por parte de la Federación y acabó pagando una multa económica. Por otro lado, como resultado de la fusión de las dos federaciones españolas existentes durante la escisión de la temporada 1912/13, la Real Unión Española de Clubes de Football pidió que el FC Barcelona devolviera la Copa de Su Majestad la Reina Victoria que se le había otorgado en virtud de haber sido campeón la temporada anterior, durante el cisma. La idea era poner en juego este trofeo en el próximo Campeonato de España unificado y que solo pasara a ser propiedad del club que resultara campeón en tres ocasiones. Al Barça se le reconoció que ya tenía uno de los tres títulos, pero aun así debía devolver la copa. La disputa traerá cola.

			Mientras tanto, en el seno del club se iban formando dos bandos irreconciliables que proyectaban su sombra más allá de la junta directiva. Por un lado, los pesos pesados Torres Ullastres y Narcís Deop, que contaban con el apoyo del periodista e influencer Daniel Carbó, Correcuita. Tanto Daniel Carbó como Roig y Viñas fueron etiquetados por la prensa contraria (por ejemplo, la revista Foot-Ball) como «el grupo de las lavanderas». Los adversarios los acusaban de actuar con impunidad dentro del club, con el consentimiento de Joan Gamper, de quien se decía que estaba abducido por ellos. Las malas lenguas incluso les imputaban determinados negocios particulares a expensas del club. Por el otro, estaban Joaquín Peris de Vargas, con el doctor Álvaro Presta como hombre de confianza y también los directivos José Preckler, Jaume Vendrell, Enric Puig y Sebastià Hernández. Se los acusaba de hacer políticas antiextranjeros (no queda claro por qué y hasta dónde llegaban esas políticas) y de mostrar un perfil muy autoritario. Es preciso decir que la citada revista Foot-Ball tenía entre sus principales anunciantes las empresas de Preckler y de Reñé, lo que puede dar una pista del motivo de sus afinidades.

			La lucha por el poder en el club vivió un episodio clave cuando el 17 de marzo de 1914 el presidente Francesc de Moxó comunicó por carta que abandonaba el cargo. La versión oficial era la falta de tiempo libre debido al otro cargo que ocupaba, la presidencia de la Federación de Sociedades Deportivas, pero en realidad detrás había determinados conflictos de intereses a tres bandas entre esta entidad, la Federación Catalana de Football y el propio FC Barcelona. Cómo no, quien asumió el cargo de presidente interino no fue otro que Peris de Vargas. Por cierto, en la misma reunión en la que se aprobó el traspaso de poderes se acordó que en la sala de juntas se colgarían unos retratos de grandes dimensiones de tres jugadores capitales de los últimos años: George Pattullo, Romà Forns (ambos, como sabemos, acababan de abandonar el club) y Enric Peris (aún en activo y hermano del presidente interino).

			La Federación de Sociedades Deportivas era una institución que se había fundado poco antes, a caballo entre 1911 y 1912, y donde se reunían entidades deportivas de gran renombre de la ciudad de Barcelona. Las fundadoras fueron el RACC, el Real Club de Polo, la Sociedad Hípica de Barcelona, la Real Asociación de Cazadores de Barcelona, la sección de deportes de montaña del Centro Excursionista de Cataluña, el Real Club Náutico, la Asociación de Clubes de Lawn-Tenis, la Unión Velocipédica Española, la Real Sociedad de Colombofilia de Cataluña, el Club Natación Barcelona, el Tiro Nacional, la Federación Catalana de Clubes de Football, el Sport Vasco y el Fomento de la Esgrima. Tres años más tarde se incorporaría también el Barcelona Golf Club.

			La búsqueda de tranquilidad en el club parecía una quimera, porque solo un mes después del relevo presidencial se descubrió que el oficial de secretaría del club, un tal Riera, estaba colaborando de manera poco discreta con la oposición a la gerencia del club, facilitándoles listados de socios y otras informaciones, además de firmar manifiestos. Después de escuchar sus argumentos se decidió expulsarlo del club.

			A inicios de la primavera, el Barça tenía que disputar un par de partidos contra el equipo francés del Club Lillois (no se debe confundir con el Olympique Lillois, el mejor equipo de Francia del momento). En el primero de los encuentros, los franceses dieron una lección de fútbol ganando por tres a seis, mientras que en el segundo la victoria cayó del lado azulgrana por cuatro a uno. Pero el resultado no sería lo más relevante de estos encuentros, porque las consecuencias de lo que pasó en el campo fueron nefastas para el FC Barcelona. El caso es que durante el primer tiempo del segundo partido un espectador bajó al campo y echó al árbitro, Julián Ruete, alegando que su actuación estaba exasperando a los espectadores. El espectador en cuestión iba bien vestido y llevaba una insignia del club azulgrana. A pesar de la negativa de Ruete a continuar arbitrando, el partido se pudo jugar gracias a que, sobre la marcha, se encontró un árbitro sustituto. En lo que restaba de encuentro, y en medio del caos reinante, los franceses hicieron un par de intentos de retirada, disconformes con la actuación de este segundo árbitro, aunque se pudo llegar al minuto noventa. El caso es que al día siguiente, en el tren en el que Ruete regresaba a Madrid, algún testigo pudo escuchar cómo el árbitro afirmaba: «El Barcelona me las pagará. En cuanto pueda, lo descalifico».

			Y es que Julián Ruete no era un árbitro cualquiera, porque ocupaba la presidencia del Atlético de Madrid y estaba muy bien conectado con los estamentos federativos. No era el mejor momento para importunar a alguien tan influyente, justo cuando el Barça estaba pendiente de la decisión sobre el asunto de la Copa de Su Majestad la Reina Victoria, que el Barça se negó a devolver al estamento federativo. En efecto, no mucho tiempo después, durante el mes de abril, la prensa catalana anunciaba que el Barça sería sancionado con ochenta días de suspensión. Al final fueron cuarenta y, entre el 19 de abril y el 31 de mayo, el club azulgrana no pudo disputar ningún partido.

			El regreso a la actividad se produjo el último día de mayo, con un partido estelar contra los profesionales ingleses del Notts County, que vencieron por cero a dos en el primer enfrentamiento de una serie de tres partidos. Pocos días después, los ingleses dejaron constancia de que el Barça todavía estaba muy lejos del nivel del fútbol profesional de las islas, porque el Notts County venció nada más y nada menos que por tres a diez. Mientras eso pasaba, Torres Ullastres comunicó a sus compañeros de junta que dimitía, en un capítulo más del combate interno que se estaba viviendo y que él lo vinculaba a la guerra oculta para desmembrar el triunvirato formado Gamper, Deop y el propio Torres Ullastres. Una explicación que no gustó nada al doctor Álvaro Presta, con quien se produjo una acalorada discusión en el seno de la junta.

			Antes de acabar la temporada todavía se tomará una decisión relevante, como es la instalación del alumbrado artificial en el terreno de juego, una innovación de la que ya se habían hecho varias pruebas y que no salió del todo bien.

			Días antes de la esperada asamblea general donde estaba previsto renovar cargos, la prensa hacía cábalas sobre los movimientos políticos que se producirían para controlar el club. El diario La Publicidad apostaba por la que denominaba «la solución Peris», es decir, ratificar al militar en el cargo de presidente y extremar el control del club por parte de su grupo.

			En la asamblea más candente de los últimos años, se pusieron sobre la mesa varios temas. En primer lugar, se rechazó por injustificada la sanción de la Federación Española por el asunto de la Copa de la Reina. El mito azulgrana Romà Forns lamentaba la existencia de lo que denominaba dualismos, es decir, facciones enfrentadas dentro de la masa social del club (sin duda, la primera muestra de aquellos -ismos tan conocidos y que han atormentado la entidad a lo largo de su historia). También habló el fundador, Joan Gamper, que pidió explicaciones sobre los rumores que corrían por la entidad en referencia a que la junta directiva consideraba que no había sido del todo honesto con la gestión de la caja. Para su tranquilidad, el presidente le aseguró que se trataba de rumores infundados y que nadie podía dudar de él. La temperatura subió cuando tomó la palabra Daniel Carbó, el periodista e influencer que lideraba la corriente opositora. Este se quejó de la incorporación al club de tres piezas relevantes del RCD Español, como eran Santiago Massana, Emili Sampere y Pere Gibert. Lo cierto es que solo el primero de ellos tendría cierto recorrido dentro del FC Barcelona, porque los otros dos apenas acabarían jugando algún amistoso. Pero esto solo fue el aperitivo, porque a continuación, en medio de un gran guirigay, Carbó puso sobre la mesa dos temas muy sensibles: las numerosas localidades reservadas a militares, que él consideraba excesivas, y la necesidad de instaurar el catalán como lengua oficial del club. El griterío llegó a tal punto que la asamblea se tuvo que suspender temporalmente antes de proceder a la votación de los nuevos cargos.
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